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PARROQUIA DE LA ASUNCIÓN__________________ALBACETE

ECOS JUVENILES
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Nº8.  MARZO-2012
Queridos lectores:
Este número es el especial de Cuaresma. Un tiempo fuerte donde nos encontramos con la esencia del cristianismo
Además de las secciones habituales incluimos el “Tema del Trimestre” y uno muy interesante de la “Actualidad parroquial”
Continuamos con la sección Vitaminas para Revitalizar la Vida.
Nos despedimos hasta finales de curso y… a disfrutar con la lectura.

El equipo directivo



Lectura del santo evangelio según san Juan (2,13-25):
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Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jerusalén. Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que vendían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Padre.»

Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora.»

Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: « ¿Qué signos nos muestras para obrar así?»

Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.»

Los judíos replicaron: «Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres días?»

Pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra que había dicho Jesús.

Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba con ellos, porque los conocía a todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay dentro de cada hombre.

Palabra del Señor


A veces nos alejamos del Amor de Dios: 
El pecado y la Reconciliación
El sacramento de la penitencia es actualmente un sacramento en baja. Cada vez se confiesa menos gente.

¿Por qué será que este sacramento, que es la celebración del perdón y la misericordia de Dios, tiene  mala prensa? 

Hay un montón de problemas y preguntas en torno a este sacramento.

¿Qué es pecado? ¿No es un atraso hablar hoy de pecado? ¿Para qué seguir angustiando las conciencias con el complejo de culpabilidad? ¿Y por qué tengo que confesarme con un cura? Ya me confieso con Dios todas las noches…

La vida del hombre: conocer y amar a Dios

Dios, infinitamente Perfecto y Bienaventurado en sí mismo, en un designio de pura bondad, ha creado libremente al hombre para que tenga parte en su vida bienaventurada. Por eso, en todo tiempo y en todo lugar, está cerca del hombre. Lo llama y le ayuda a buscarlo, a conocerlo y a amarlo con todas sus fuerzas. Convoca a todos los hombres, que el pecado dispersó, a la unidad de su familia, la Iglesia. Lo hace mediante su Hijo, que envió como Redentor y Salvador al llegar la plenitud de los tiempos. En Él y por Él, llama a los hombres a ser, en el Espíritu Santo, sus hijos de adopción, y por tanto, los herederos de su vida bienaventurada.

Aproximación a nuestra vida

Un día, en la historia del hombre, irrumpen las fuerzas del mal. Y en la trama de sus intenciones y de sus comportamientos, de sus deseos y de sus actos personales, surge una gran sacudida de su trayectoria vital; es la realidad del pecado. Esta es la experiencia desconcertante de quien antes se creía inocente: “Yo también soy pecador”. Pero el cristiano sabe que el pecado no es el destino fatal del hombre; sabe que lo que tiene la última palabra es  la gracia de Dios.

La tentación como ambigüedad de nuestra existencia 

Desde los orígenes de la Humanidad late en el corazón del hombre una aspiración que le impulsa al progreso, personal y colectivo, en el camino del bien; en el lenguaje profano este proceso será denominado “de humanización”, en el lenguaje cristiano será también un proceso “de santificación”. Al mismo tiempo, nos damos cuenta de que no todo en el hombre, tanto a nivel personal como colectivo, es atracción hacia el bien; experimentamos también la atracción hacia el mal. Esta atracción por el mal es lo que llamamos “tentación”.

El creyente no reza para dejar de tener tentaciones; la comunidad cristiana ora para no caer en la tentación. Es en la tentación donde el creyente manifiesta su fidelidad al Señor, la firmeza de la opción  que ha hecho por Dios, como sentido de su existencia. Como Cristo, también los fieles han de pasar por la tentación, han de ser sometidos a prueba para que se hagan dignos de alabanza.
Existencia del mal y del pecado
En el mundo existe el mal. Si abrimos los ojos a la vida que nos rodea, si vemos las noticias de la TV, o leemos los periódicos de cada día, descubrimos la fuerza del mal que destruye el mundo. El mal es una realidad fuerte que pesa sobre nosotros.

También en las familias existen problemas y dificultades. Aún en las más ejemplares, surgen conflictos, diferencias, choques, rupturas...

Y también nosotros tenemos que reconocer que nos pasa lo que a San Pablo:

San Pablo, en su carta a los Romanos, describe así este drama humano:

“Lo que realizo, no lo entiendo, pues lo que yo quiero, eso no lo ejecuto y, en cambio, lo que detesto, eso es lo que hago. El bien que quiero hacer, no lo hago; el mal que no quiero hacer, eso es lo que hago. Cuando quiero hacer lo bueno, me encuentro inevitablemente con lo malo entre las manos”.

Pero junto a esta experiencia, los creyentes sabemos y creemos que Dios  ofrece al hombre su amistad. Tiene un proyecto de amor sobre el mundo y para nosotros. Pero, a veces, no lo acogemos por un mal uso de nuestra libertad.

	
	PROYECTO DE DIOS
	NUESTRA ACTITUD

	Relación con Dios
	Fuimos creados para vivir en unión y amistad con Dios
	Sin embargo, a veces, le abandonamos y prescindimos de Él

	Relación con nosotros mismos
	Fuimos creados para vivir en libertad y dignidad como personas
	Sin embargo, a veces, nos esclavizamos y degradamos

	Relación con los demás
	Fuimos creados para vivir en amor y fraternidad
	Sin embargo, a veces, nos despreciamos y odiamos

	Relación con la naturaleza
	Fuimos creados para vivir en paz y armonía con la naturaleza
	Sin embargo, a veces, la maltratamos y destruimos


¿Qué es el pecado?

El pecado es una falta contra la razón, la verdad, la conciencia recta; es faltar al amor verdadero para con Dios y para con el prójimo, a causa de un apego perverso a ciertos bienes. Hiere la naturaleza del hombre y atenta contra la solidaridad humana. Ha sido definido como “una palabra, un acto o un deseo contrarios a la ley eterna” (S. Agustín, Faust. 22,27; S. Tomás de A., s. th., 1-2, 71,6).

La Iglesia distingue entre pecados mortales y pecados veniales o leves.
Los pecados mortales son acciones que separan al hombre de Dios. Son actos conscientes y libres de su voluntad por los que camina en el sentido opuesto al que Dios quiere y así se aleja de Él, rechazando la comunión en su vida y amor y, eligiendo, por tanto, la muerte.

Los pecados mortales privan de la amistad con Dios, de la caridad y de la gracia santificante y, si el hombre se obstinase en esa situación hasta el final de su vida, también lo privarían de la felicidad eterna.

Para que un pecado sea mortal se requieren tres condiciones: “Es pecado mortal lo que tiene como objeto una materia grave y que, además, es cometido con pleno conocimiento y deliberado consentimiento” (RP 17).

Los pecados veniales no interrumpen la amistad del hombre con Dios ni lo apartan de su gracia; hacen, sin embargo, que el hombre se detenga en su camino hacia Dios y lo debiliten para vivir en comunión con Él.

Se comete un pecado venial cuando se falta en una materia leve, o cuando se desobedece  la ley moral en materia grave, pero sin pleno conocimiento o sin entero consentimiento.

Dios ante el pecado: Hay perdón para el pecado
JESÚS perdona al hombre pecador en nombre de Dios:

Vete en paz y no peques más" (Lc. 7,50)

Parábola del hijo pródigo y del padre misericordioso (Lc15, 7-20)

JESÚS concede a la Iglesia el poder de perdonar en nombre de Dios:

 “A quienes les perdoneis los pecados les serán perdonados" (Lc.20,23)

Tratemos de comprender qué es el Sacramento de la confesión, o de la reconciliación o de la penitencia: si lo comprendes verdaderamente, con la mente y con el corazón, sentirás la necesidad y la alegría de hacer experiencia de este encuentro, en el que Dios, dándote su perdón mediante el ministro de la Iglesia, crea en ti un corazón nuevo, pone en ti un Espíritu nuevo, para que puedas vivir una existencia reconciliada con Él, contigo mismo y con los demás, llegando a ser tú también capaz de perdonar y amar, más allá de cualquier tentación de desconfianza y cansancio.

La fiesta del encuentro 

En la historia de la Iglesia, la penitencia ha sido vivida en una gran variedad de formas, comunitarias e individuales, que sin embargo han mantenido todas la estructura fundamental del encuentro personal entre el pecador arrepentido y el Dios vivo, a través de la mediación del ministerio del obispo o del sacerdote. A través de las palabras de la absolución, pronunciadas por un hombre pecador que, sin embargo, ha sido elegido y consagrado para el ministerio, es Cristo mismo el que acoge al pecador arrepentido y le reconcilia con el Padre y en el don del Espíritu Santo le renueva como miembro vivo de la Iglesia. Reconciliados con Dios, somos acogidos en la comunión vivificante de la Trinidad y recibimos en nosotros la vida nueva de la gracia, el amor que sólo Dios puede infundir en nuestros corazones: el sacramento del perdón renueva, así, nuestra relación con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo, en cuyo nombre se nos da la absolución de las culpas. Como muestra la parábola del Padre y los dos hijos, el encuentro de la reconciliación culmina en un banquete de platos sabrosos, en el que se participa con el traje nuevo, el anillo y los pies bien calzados (Cf. Lucas 15, 22s): imágenes que expresan la alegría y la belleza del regalo ofrecido y recibido. Son las palabras del padre de la parábola, «comamos y celebremos una fiesta, porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido hallado» (Lucas 15, 24). ¡Qué hermoso pensar que aquel hijo podemos ser cada uno de nosotros! 

La penitencia se presenta como una «vuelta a casa». Mediante la toma de conciencia del gran amor de nuestro Padre Dios, descubres tus pecados, y te das cuenta de estás alejado de la patria del amor: adviertes malestar, dolor, porque comprendes que la culpa es una ruptura de la alianza con el Señor, un rechazo de su amor, es «amor no amado», y por ello es también fuente de alienación, porque el pecado nos desarraiga de nuestra verdadera morada, que es el corazón del Padre. Es entonces cuando hace falta recordar la casa en la que nos esperan: sin esta memoria del amor de nuestro Padre Dios, no podríamos nunca tener la confianza y la esperanza necesarias para tomar la decisión de volver a Dios. Con la humildad de quien sabe que no es digno de ser llamado «hijo», podemos decidirnos a ir a llamar a la puerta de la casa del Padre: ¡qué sorpresa descubrir que está en la ventana escrutando el horizonte porque espera desde hace mucho tiempo nuestro retorno! A nuestras manos abiertas, al corazón humilde y arrepentido, responde el ofrecimiento gratuito del perdón con el que el Padre nos reconcilia consigo: «Estando él todavía lejos, le vio su padre y, conmovido, corrió, se echó a su cuello y le besó efusivamente» (Lucas 15, 20). Con extraordinaria ternura, Dios nos introduce de modo renovado en la condición de hijos, ofrecida por la alianza establecida en Jesús.

El sacramento de la penitencia es una oferta permanente de la iglesia, para reconciliar al hombre con Dios, en Cristo; y para reconciliar a los hombres entre sí, en Cristo.

Reconciliar es algo más que perdonar pecados. La reconciliación incluye toda una realidad de paz y de amistad en las relaciones con Dios y en las relaciones interhumanas. Se empieza perdonando el pecado, olvidando la ofensa, pero después hay que vivir la alegría de la paz y la amistad.

El sacramento de la reconciliación es como la prolongación y actualización del perdón que Cristo nos ofreció. En este sacramento se restauran las relaciones filiales y fraternales que Cristo inició. Es un sacramento para la paz.   

"Los que se acercan al sacramento de la penitencia obtienen de la misericordia de Dios el perdón de los pecados cometidos contra El y, al mismo tiempo,  se reconcilian con la Iglesia, a la que ofendieron con sus pecados. Ella los mueve a conversión con su amor, su ejemplo y sus oraciones" (LG 11).
	Algunos dicen
	Intentando encontrar una respuesta

	1
	“Yo me confieso directamente con Dios. No tengo necesidad de confesar-me con un sacerdote”.
	
	La fe cristiana es comunitaria. Todos somos solidarios en el bien y en el mal. Para el sacramento de la Reconciliación no es suficiente el arrepentimiento individualista. Por el pecado rompemos también con la comunidad, y Dios nos ofrece su perdón en la comunidad. El sacerdote, en su nombre, nos acoge, nos invita a celebrar con alegría el perdón de Dios y expresa nuestra reinserción en la comunidad.

	2
	“Yo no tengo pecados, por eso no me confieso”
	
	Jesús es el modelo a quien seguimos. Solo Él es perfecto. Todos los demás, si somos sinceros, descubrimos algunos fallos. Además no siempre hacemos el bien que estamos llamados a realizar.

	3
	“Yo no tobo ni mato, no tengo pecados graves. Por eso, no sé qué otros pecados puedo tener que confesar”.
	
	Para un cristiano, no sólo se trata de no robar ni matar. El amor no se puede medir ni pesar. Si nos dejamos iluminar por el Espíritu, seguramente encontraremos algo en nuestra vida que es contrario al amor a Dios y al prójimo. Además, en el sacramento de la Penitencia recibimos la gracia y la fuerza de Dios para seguir a Jesús y vencer el mal en su raíz.

	4
	“No vale la pena confesarse para volver a caer en los mismos pecados”.
	
	Es difícil cambiar radicalmente, pues seguimos siendo los mismos e inmersos en el mismo ambiente. Pero, si nos confesamos bien, salimos decididos a poner los medios necesarios para superar nuestros fallos. Así, con el esfuerzo y la ayuda de Dios, nuestra vida irá mejorando día a día.

	5
	“Yo no me confieso porque los sacerdotes tienen, también ellos, muchos fallos y limitaciones”.
	
	Las propias limitaciones del sacerdote le hacen más capaz para comprender, ayudar y orientar. En el sacramento de la Penitencia es Cristo quien perdona. El sacerdote es un signo y representante que actúa, en nombre de Cristo, en el seno de la comunidad eclesial.

	6
	“Quedé muy descontento de la última confesión que hice. El sacerdote me riñó. No creo que vuelva a confesarme”.
	
	Ningún sacerdote tiene derecho a reñir al que humildemente confiesa sus faltas. Pero hemos de ser comprensivos con las limitaciones humanas, incluso del sacerdote. El perdón que Dios nos da no depende de la bondad del sacerdote, ni sus fallos deben alejarnos del sacramento.

	7
	“Basta estar arrepentido de verdad, sin necesidad de decir los pecados al confesor”.
	
	Dios nos ama y perdona de muchas maneras. Jesús quiso dejarnos, a través de la Iglesia, una garantía de ese perdón. Por eso dio a los apóstoles y a sus sucesores el poder de perdonar, en su nombre, los pecados.





VIA CRUCIS: ORIGEN Y SIGNIFICADO

HISTORIA
Vía Crucis" en latín o "Camino de la Cruz”. También se le llama Estaciones de la Cruz y Vía Dolorosa. Se trata de un camino de oración que busca adentrarnos en la meditación de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo en su camino al Calvario. El camino se representa con una serie de imágenes de la Pasión o "Estaciones" correspondientes a incidentes particulares que Jesús sufrió por nuestra salvación.

Las imágenes pueden ser pinturas o esculturas. Algunas representaciones son grandes obras de arte inspiradas por Dios para suscitar mayor comprensión del amor de Jesucristo y movernos a la conversión.

Las estaciones generalmente se colocan en intervalos en las paredes de la iglesia o en lugares reservados para [image: image5.png]


la oración. En los monasterios generalmente se encuentran en el claustro.

La finalidad de las Estaciones es ayudarnos a unirnos a Nuestro Señor haciendo una peregrinación espiritual a la Tierra Santa, a los momentos mas señalados de su Pasión y muerte redentora. Pasamos de Estación en Estación meditando ciertas oraciones.

La costumbre de rezar las Estaciones de la Cruz posiblemente comenzó en Jerusalén. Hacer allí las Estaciones de la Cruz se convirtió en la meta de muchos peregrinos desde la época del emperador Constantino (Siglo IV).

Según la tradición, la Santísima Virgen visitaba diariamente las Estaciones originales y el Padre de la Iglesia, San Jerónimo, nos habla ya de multitud de peregrinos de todos los países que visitaban los lugares santos en su tiempo. 

Fueron los Franciscanos los primeros en establecer el Vía Crucis ya que a ellos se les concedió en 1342 la custodia de los lugares mas preciados de Tierra Santa. Tampoco está claro en que dirección se recorrían ya que, según parece, hasta el siglo XV muchos lo hacían comenzando en el Monte Calvario y retrocediendo hasta la casa de Pilato.

Muchos peregrinos no podían ir a Tierra Santa ya sea por la distancia y difíciles comunicaciones, por esto en varios lugares de Europa se construyeron representaciones de los mas importantes santuarios de Jerusalén. 

Pasos a realizar en cada estación:

1) Se dice el nombre de la estación.

2) Todos contestan: Te adoramos, Cristo, y te bendecimos, porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

3) Se hace una reflexión de la estación.

4) Al final se reza un Padrenuestro, un Avemaría y un Gloria.

INDULGENCIAS
Se concede indulgencia plenaria a los fieles cristianos que devotamente hacen las Estaciones de la Cruz.

Los requisitos necesarios para obtener estas indulgencias plenarias son: 
1. Deben hacerse ante Estaciones de la Cruz erigidas según la ley. 

2. Deben haber catorce cruces. 

3. Las Estaciones consisten en catorce piadosas lecturas con oraciones vocales. 

4. El movimiento de una Estación a la otra. Si no es posible, es suficiente que la persona que lo dirige se mueva de Estación a Estación mientras los otros permanecen en su lugar.

5. Las personas que están legítimamente impedidas de satisfacer los requisitos anteriormente indicados, pueden obtener indulgencias si al menos pasan algún tiempo, por ejemplo, quince minutos en la lectura devota y la meditación de la Pasión y muerte de nuestro Señor Jesucristo. 

6. Otros ejercicios de devoción son equivalentes a las Estaciones de la Cruz, si éstos nos recuerdan la Pasión y muerte del Señor y están aprobados por una autoridad competente.

Las Estaciones de la Cruz se pueden hacer con gran beneficio todo el año y son especialmente significativas durante la Cuaresma. Cada viernes santo, el Santo Padre dirige las Estaciones de la Cruz desde el Coliseo en Roma para recordar a los mártires y nuestro llamado a seguir sus pasos
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APRENDER A MANDAR

Hoy, la palabra MANDAR, como todos sabemos, está mal vista y los padres tiemblan ante el apelativo de AUTORITARIO.
Los niños y adolescentes quebrantan las normas por diferentes razones posibles:

· No las conocen con claridad o las olvidan. Esto es por no explicarlas lo suficiente o por no repetirlas periódicamente.

· Porque no comprenden la necesidad de tal norma o las motivaciones de índole social o personal que la apoyan.

· Las quebrantan deliberadamente por pereza, abulia o agresividad interior a los educadores.

Si las normas son claras, las motivaciones entendidas, lo que se manda es razonable y sin embargo continúa la indisciplina, entonces es probable que exista algún tipo de agresividad superficial (defecto en el ejercicio de la autoridad) o más profunda (deseo de llamar la atención, necesidades insatisfechas, conflictos).

Se habla de tres zonas típicas o “semáforo” de la disciplina:
Zona verde. El niño realiza la conducta pretendida por sus educadores.
Zona amarilla. El niño realiza una conducta “no aprobada” pero “tolerada” por razones específicas (circunstancias difíciles en la familia o en la evolución del niño) o por la táctica de actuar en pequeños pasos y no en todos los frentes.
Zona roja. Conducta no tolerable que pone en peligro el bienestar ambiental de la familia (crueldad, agresividad, falta de respeto). La tolerancia en estas situaciones produce un aumento de conflictividad interior, si les ayudamos a controlar sus impulsos reducimos su ansiedad.
 Lo ideal es que la zona amarilla de conductas negativas vaya disminuyendo, bien porque con motivaciones positivas logramos su eliminación, o bien porque las pasamos a zona roja a medida que otras, que estaban antes en zona roja, van desapareciendo. Esto significa que vamos aumentando el nivel de exigencia.
Hay que evitar un perfeccionismo asfixiante y una personalidad infantil poco espontánea, el perfeccionismo es un grave error  a la hora de establecer las normas de convivencia y disciplina familiar.
Los padres deben intentar saber si son perfeccionistas dialogando entre ellos, con otros matrimonios, escuchando a los hijos en momentos de serenidad y siendo realistas, pero todo ello no impide que exista una zona roja de conductas no tolerables y sometidas a seria censura y sanción.
Los padres deben estar de acuerdo en qué conductas van a prohibir y cuales van a tolerar (sin sermonear ni sancionar). Es interesante que se actúe por pequeños pasos, prohibiendo claramente pocas cosas, realmente intolerables.
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El día 4 de Febrero tuvo lugar el Encuentro de Consejos Parroquiales de Pastoral de la ciudad, en la Parroquia de El Buen Pastor. A dicho encuentro asistimos unas noventa personas entre las que se encontraban sacerdotes, diáconos, religiosas y laicos.

El Encuentro estaba organizado de la siguiente forma: una vez acreditados, escuchamos una introducción al mismo por parte del Vicario de la ciudad, Don Luís Enrique Martínez Galera, así como unas palabras del Señor Obispo, Don Ciriaco Benavente Mateos. A continuación, realizamos un trabajo por grupos. Para finalizar, pusimos en común lo trabajado en los mismos para, posteriormente, llevarlo a la práctica.

El Encuentro giraba en torno a tres cuestiones “base”, que eran las siguientes: Qué es un Consejo de Pastoral Parroquial, Asumiendo y realizando el Plan Diocesano de Pastoral y el trabajo de los Equipos arciprestales y las Coordinadoras de la ciudad. Para trabajarlas, estábamos divididos en seis grupos, de forma que cada cuestión fuera trabajada por dos de ellos, mediante una ficha con una serie de preguntas. 

El resumen de lo trabajado es el siguiente: 

Formar parte del Consejo de Pastoral de la Parroquia afianza el sentido de pertenencia a la misma, ayuda a la comunión con todos los grupos, te hace asumir la responsabilidad de representar a tu grupo y  posibilita que puedas informar y ser informado de temas parroquiales o diocesanos. 

Así mismo, el Consejo de Pastoral es el motor, animador y lugar de encuentro de la vida comunitaria, además del lugar donde hacen eco los objetivos diocesanos y donde se ejerce la creatividad pastoral. 

No obstante, habría que fomentar el conocimiento, por parte de los miembros de los Consejos, de todos los grupos y las tareas que desempeñan dentro de la Parroquia; habría que promover la renovación de los miembros que, por diversas causas, no pueden asistir a los mismos; y habría que promover la coordinación, mediante el Consejo, de los distintos grupos. Dentro de las dificultades que encontramos están la falta de interés por aquellas tareas pastorales que suponen más esfuerzo y la ausencia de formación apropiada para los nuevos retos sociales.

En cuanto al Plan Diocesano de Pastoral, se está dando a conocer en convivencias, asambleas, juntas, consejos y encuentros pastorales. Tendríamos que fortalecer la formación pastoral, adaptada a los grupos para, como se dice en dicho Plan, renovarnos. 

Habría que dar fluidez a la información pastoral entre los agentes y los grupos parroquiales; tendríamos que ser creativos a la hora de buscar soluciones para saber llegar a los alejados y para hacernos presentes en la cultura actual; y tendríamos que desarrollar más el trabajo eclesial en nuestros grupos. 

La prioridad de cara a los próximos años debe ser atender el mundo de los jóvenes y de las familias y hacernos presentes en el mundo de la cultura a través de las redes sociales.

Por último, las coordinadoras de la ciudad y los equipos arciprestales son necesarios para conocernos y coordinar las parroquias de la misma. Entre los beneficios que aportan se encuentran los siguientes: se comparten tareas pastorales y se coordinan horarios, permiten conocer las necesidades diocesanas, permiten la continuidad de lo iniciado en la JMJ, además de que el grupo siempre anima y motiva. Por el contrario, las dificultades son las siguientes: ausencia de representantes de algunas parroquias, estamos las mismas personas en multiplicidad de reuniones, falta formación y espíritu evangelizador, cuesta abrirse a otros grupos y parroquias,  y, cuando no se cumplen los objetivos, cunde el desánimo. 

Para avanzar en la coordinación de sectores o tareas pastorales habría que coordinar agendas pastorales a nivel de parroquia, arciprestazgo y diócesis; habría que animar la diversidad de carismas; y hay que trabajar por la apertura y renovación de los agentes de pastoral. 

En cuanto a las situaciones pastorales, eclesiales y sociales en las que deberíamos reflexionar juntos como arciprestazgo o como ciudad se encuentran: promover nuevas líneas en la pastoral juvenil y en la pastoral familiar, hacernos presentes en las redes sociales, promover acciones evangelizadoras de primer anuncio, aprovechar las celebraciones que tienen un marcado carácter social para una nueva evangelización, dar a conocer la labor social de la Iglesia, integrar a la cofradías en la vida parroquial y ofrecerles formación, y realizar encuentros y asambleas interparroquiales.

Como resumen de todo lo anterior se puede decir que hay una necesidad de encontrarse y de trabajar juntos; hay que actualizar la formación para evangelizar en el mundo de hoy; los Consejos Parroquiales de Pastoral son medios adecuados para la concreción y seguimiento del Plan Diocesano de Pastoral; se ha afianzado el trabajo de las Coordinadoras; los nuevos retos en el campo de la evangelización son los jóvenes, las familias, los alejados y el mundo de la cultura; tenemos que hacernos presentes en Internet, en la redes sociales; es necesario avanzar en el trabajo eclesial y en la responsabilidad de los agentes de pastoral; y, por último, es conveniente crear un equipo eclesial, en la ciudad, para el seguimiento del Plan Diocesano de Pastoral.
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1. EL SUEÑO
Sólo Dios es el que purifica 

el corazón del hombre

Había una vez un hombre que tuvo un sue​ño, en el que Dios le encomendaba una importante misión: "debes cambiar el mundo, para convertirlo en un mundo mejor... le di​jo." Al día siguiente cuando el hombre despertó, se dijo. ¿Y ahora por dónde empiezo?
Entre ¿todos los países del mundo,? pues, empiezo con mi país y ¿de todas las ciudades,? empiezo, con la mía y ¿entre todos los barrios? pues, empiezo con el mío y ¿entre todas las vivien​das? pues, empiezo por mi casa y ¿entre todos los miembros de mi familia ?, pues empezaré conmigo mismo...

2. LAS MANOS DE DIOS

Mis manos son 

tus manos, Señor

[image: image10.jpg]



Cuenta la leyenda que un maestro viajaba con un discípulo suyo que tenía la responsabili​dad de cuidar su camello. Una noche, rezó mientras se acostaba para dormir: cuida tú mi ca​mello, lo dejo en tus manos." A la mañana siguien​te, el camello había desaparecido. "¿Dónde está el camello?" le preguntó el maestro: "no lo sé" con​testó el discípulo. Tienes que preguntarle a Dios. Anoche lo dejé en sus manos porque estaba dema​siado cansado. No es culpa mía que se haya esca​pado o haya sido robado. Yo he pedido a Dios que lo vigilara. Es Dios el responsable de todo esto. Tú me dices, maestro, que tengo que confiar siempre en Dios con todo mi corazón." "Tienes que confiar en Dios con toda tu alma, le contestó el maestro, pero también ata el camello, porque DIOS NO TIE​NE OTRAS MANOS QUE LAS TUYAS."

3. LA VERDADERA FELICIDAD

La felicidad tiene que ver con decidir, 

escoger, elegir...

En cierta ocasión, un banquero americano estaba en el muelle, cuando llegó un botecito con un solo pescador. Dentro del bote había varios atunes amarillos de buen tamaño. El ameri​cano elogió al pescador por la calidad del pescado y le preguntó cuánto tiempo le había costado pes​carlos. A lo que respondió que poco tiempo. El americano le preguntó de nuevo ¿por qué no per​manecía más tiempo y sacaba más pescado.? El le dijo tenía lo suficiente para satisfacer las necesida​des de su familia. El americano le volvió a pregun​tar: "¿pero qué hace usted con el resto de su tiem​po.?" El pescador dijo, "duermo hasta tarde, pesco un poco, juego con mis hijos, toco la guitarra con mis amigos. Tengo una vida ocupada y amena."

El americano replicó: "soy un MBA de Harvard y podría ayudarte. Deberías gastar más tiempo en la pesca y con los ingresos comprar varios botes, ten​drías una flota de botes pesqueros. Deberías con​trolar la producción y la distribución. Deberías salir de este pueblo e irte a Ciudad de México, luego a los Ángeles y eventualmente a Nueva York, donde manejarías tu empresa en expansión.

El pescador preguntó: "¿pero cuánto tiempo tarda todo eso?:" a lo que respondió el americano, "entre 15 y 20 años" "¿y luego qué...?"

El americano se rió y dijo que esa era la mejor parte. "Cuando llegue la hora deberías vender las acciones de tu empresa al público. Te volverías rico, tendrías millones. "Millones... y ¿luego qué.?" El americano respondió: "luego te puedes retirar a un pueblecito en la costa donde puedas dormir hasta tarde, pescar un poco, jugar con tus hijos, tocar la guitarra con tus amigos libre de preocupaciones".

El pescador respondió, acaso ¿eso no es lo que tengo ya?

MORALEJA: Cuántas vidas desperdiciadas buscando lograr una felicidad que ya se tiene pero que muchas veces no vemos. La verdadera felici​dad consiste en amar lo que tenemos y no sentir​nos tristes por aquello que no tienes.


1. Definición. 
Llamamos Cuaresma al tiempo litúrgico que comienza con el Miércoles de Ceniza(simboliza las palabras que el Señor dijo a Adán ,”acuérdate de que eres polvo y polvo volverás a ser”, día en el que se impone la ceniza) y culmina el Domingo de Ramos (se conmemora la entrada triunfal de Cristo en Jerusalén subido en un borrico).

 La Cuaresma es el tiempo litúrgico de conversión, que marca la Iglesia para prepararnos a la gran fiesta de la Pascua. Es tiempo para arrepentirnos de nuestros pecados y de cambiar algo de nosotros para ser mejores y poder vivir más cerca de Cristo. 

Se encuentra entre el Tiempo Ordinario y Semana Santa y posee una duración de 40 días.

2.Significado.

La Cuaresma es un tiempo litúrgico en el que hemos de prepararnos para afrontar el suceso más importante para los cristianos: la pasión, muerte y resurrección de Cristo, por lo que en ella debemos meditar y replantearnos algunos aspectos de nuestra vida.

En la Cuaresma, Cristo nos invita a cambiar de vida. La Iglesia nos invita a vivir la Cuaresma como un camino hacia Jesucristo, escuchando la Palabra de Dios, orando, compartiendo con el prójimo y haciendo obras buenas. Nos invita a vivir una serie de actitudes cristianas que nos ayudan a parecernos más a Jesucristo, ya que por acción de nuestro pecado, nos alejamos más de Dios. 

 Por ello, la Cuaresma es el tiempo del perdón y de la reconciliación fraterna. Cada día, durante toda la vida, hemos de arrojar de nuestros corazones el odio, el rencor, la envidia, los celos que se oponen a nuestro amor a Dios y a los hermanos. En Cuaresma, aprendemos a conocer y apreciar la Cruz de Jesús. Con esto aprendemos también a tomar nuestra cruz con alegría para alcanzar la gloria de la resurrección. 

3.Color litúrgico.

El color litúrgico de este tiempo es el morado que significa luto y penitencia. Es un tiempo de reflexión, de penitencia, de conversión espiritual; tiempo de preparación al misterio pascual,  aunque hay dos excepciones: el Domingo de la Alegría, en el que se emplea el color rosa y el Domingo de Ramos, para el que se emplea el color rojo.

4.Duración.

Dura 40 días y este número tiene un significado y un simbolismo especial:
Ya que fueron 40 los que ayunó Jesucristo en el desierto , así como  fueron 40 días los que duró el diluvio, además de los 40 años de la marcha del pueblo Judío por el desierto y los 400 años que duró la estancia de los judíos en Egipto. A lo largo de este tiempo, nosotros,  los fieles católicos somos llamados a reforzar nuestra fe mediante diversos actos de penitencia y reflexión.
5.Ideas para afrontar la Cuaresma.
-El Miércoles de Ceniza se nos dice: "Convertíos y creed en el Evangelio". La Cuaresma es pues, un tiempo de conversión.


-Convertirse significa "volver", "cambiar", "corregir el camino" "renovarse"
El cambio que queremos es pasar del "hombre viejo" al "hombre nuevo"

-"Hombre viejo" es el que vive a espaldas de Cristo y del Evangelio. "Hombre nuevo" es el que sigue a Jesús y vive según el Evangelio.


-¿Tú eres un "hombre viejo" o un "hombre nuevo"? Piénsalo bien, ¡hombre!
Algunos cristianos creen que la conversión es sólo para los paganos y herejes. Y claro, no necesitan la Cuaresma porque parece que nos merecemos estar al lado de Jesucristo sin hacer nada.


-Otros piensan que con no comer carne los viernes o dejar de fumar ya han cumplido... ¡No! Si no hay cambio, no hay Cuaresma.


-Lo que interesa es cambiar el corazón.
-El modelo del cambio está en el Evangelio, la Palabra de Dios. Cuaresma es un tiempo favorable para el anuncio y la escucha de la Palabra.


-Jesús decía: "No sólo de pan vive el hombre, sino de toda Palabra que sale de la boca de mi Padre". Por lo que debemos hacer un especial caso a las  enseñanzas que Dios nos transmite mediante su hijo Jesucristo, que fue enviado a la Tierra para salvarnos.

-No cierres tus oídos a la Palabra, ya que ella nos marca el camino.

El hombre de hoy es un poco autosuficiente y algo olvidado de Dios. Confía demasiado en la razón y, a veces se cierra a la fe, ¿no te parece?


-El hombre de hoy es el hombre del evangelio, porque el evangelio siempre es de hoy , y no estará anticuado para nuestra fe, ya que esta debe ser  una llama que no se puede extinguir y que permanece en el interior de todo buen cristiano y nos empuja a creer la historia de salvación de Dios en la Tierra, que ha realizado por medio de Jesús. 

6.¿Por qué debemos ayunar?

Esta es una pregunta muy frecuente entre nosotros, los cristianos , especialmente los que somos más jóvenes, así que me propongo responderla para eliminar la incertidumbre de quien no conozca su respuesta y reafirmar a quien ya la conoce.

El ayuno es un acto simbólico que los cristianos hacemos absteniéndonos de consumir carne los viernes de Cuaresma, rememorando los 40 días de ayuno en el desierto que Jesucristo hizo. El ayuno significa que tú quieres ayunar de pecados y que prefieres el Pan de la Palabra a cualquier otro alimento.


A finales del mes de enero el Grupo de Jóvenes de la parroquia realizó una convivencia en la granja escuela “La Casita” de Casa de Juan Núñez en compañía de los jóvenes de las parroquias de La Sagrada Familia y el Buen Pastor.


Estas convivencias que viene realizando el grupo trimestralmente, siempre son una buena oportunidad para abordar diversos temas de interés para los jóvenes cristianos. En este caso, se trató durante el fin de semana de conocer mejor la Eucaristía, su significado y todo lo que ello conlleva, en definitiva, acercarnos más a Dios. Más concretamente, se dio a conocer, o más bien profundizar sobre el significado del vino y del pan y de todas las partes de la Santa Misa. Otras actividades destacadas fueron la proyección de un video de conversos cristianos en el que expresaban sus testimonios, un debate sobre los pros y los contras de ir los domingos a misa o las diversas actividades que realizamos todos juntos en la capilla. Pero no todo fue eso, fue más allá de lo expresado; en el ambiente se respiraba un clima de reflexión, emoción y unidad.
 

 

A descubrir un DESIERTO en la Cuaresma

dónde retirarme y poder encontrarte.

A PERDONAR, y así, de la misma forma,

sentir que Tú olvidas mis errores.

A volver y ENCONTRARME contigo,

y comprender lo mucho que me amas.

A buscar LA LUZ que me permita contemplar

las maravillas de tu poder y de tu bondad.

A recuperar LA SALUD frente a mi enfermedad física,

espiritual o corporal.

A beber del AGUA de  la Samaritana,

y abrirme de verdad a tu presencia.

A caminar hacia LA LIBERTAD que me ofreces,

cayendo en la cuenta de la esclavitud que me atenaza.

A no escapar de la Cruz cuando llegué,

A subir a tu monte y TRANSFIGURARME,

sintiendo que soy hijo del Padre.

A dejar a un lado LA ESCORIA de mi vida,

y llegar a la Pascua con espíritu renovado.

AMEN


Como ya sabrán la madrugada del viernes 13 al sábado 14 el crucero Costa Concordia encallo debido a que se acercó demasiado a la costa (150 metros) en aguas toscanas cerca de la isla de Giglio.

La situación puso en peligro la vida de 4,299 personas que lamentablemente hasta el día de hoy 11 de ellas se han encontrado sin vida y una veintena de ellas están desparecidas.

Varios medios de comunicación aseguran que el capitán del barco conocía perfectamente la zona y que en esos momentos se encontraba bajo la influencia del alcohol, el capitán ha sido detenido por las autoridades italianas acusado de homicidio culposo múltiple, naufragio y abandono del barco. Este suceso también afecta al medio ambiente y a la vida marina. El ministro de medio Ambiente de Italia advirtió sobre un posible desastre ecológico, ya que es posible el derramamiento de las 2.400 toneladas de combustible cargadas en el crucero.

La Agencia Europea de Seguridad Marina (EMSA) ha enviado un equipo para inspeccionarlo por si tuviese que actuar en caso de emergencia, el objetivo ahora es evitar que el combustible se filtre del barco, el riesgo ambiental para la isla de Giglio es muy alto por lo que Pier Luigi Foschi, presidente ejecutivo de la compañía Costa Cruises, quien adjudicó el desastre a un “error humano” del capitán .
Pero no sólo se podría producir un desastre natural, sino que también se ha producido un desastre humano, con la pérdida de vidas inocentes. La vida es el tesoro más preciado que tenemos que preservar, sin embargo por la temeridad de un hombre se les ha privado de sus propias vidas a dichas personas.





Ayuda al pastor a encontrar a la oveja perdida.


Vitaminas para la obediencia
Cuando Dios creó a las madres

Cuando Dios estaba creando la primera madre, estuvo trabajando horas extras el sexto día. En ese momento apareció un ángel y le dijo: «Señor, ¿no crees que estás poniéndole demasiadas cosas a esta obra?». «¿Acaso no has notado todo lo que necesita? -con​testó el Señor-. Requiere ser completamente lavable, pero no puede ser de plástico, tener 180 partes móviles... todas reemplazables; tener un regazo que desaparezca cuando ella logre parir, poseer un beso capaz de sanar desde una pierna rota hasta un desengaño amoroso y por supuesto tener tres pares de manos». Con un ade​mán el ángel dijo: «¡Tres pares de manos... de ninguna manera!». «No son las manos las que me están causando problemas -respon​dió el Señor- son más bien los tres pares de ojos que ellas deben tener». «¿En el modelo estándar?», preguntó el ángel. El Señor respondió: «Un par para que pueda ver a través de puertas cerra​das cuando ella pregunte: ¿qué estáis haciendo ahí, niños?, aun​que ella ya lo sepa.
 El segundo par en la parte de atrás de la cabeza para ver lo que no quiere ver, pero que tiene que saber, y por supuesto los que tiene enfrente, para ver al niño travieso y decir con la mirada y sin hablar: lo entiendo y te amo». «Señor -dijo el ángel gentilmente- ​ve a la cama, mañana será otro día». «No puedo -dijo el Señor-, estoy muy cerca de crear algo muy parecido a mí. Mira, ahora mismo estoy introduciendo un dispositivo para que se cure a sí misma cuando esté enferma, para que pueda alimentar a una fami​lia de seis con sólo medio kilo de carne y pueda mantener tranqui​lo a un niño de tres años en el parque».
El ángel revisó cuidadosamente el molde y dijo: «Me parece que es muy suave». «Pero muy resistente -contestó el Señor-. No puedes imaginar lo que esta obra mía puede hacer o soportar». «¿Puede pensar?», preguntó el ángel. «No sólo piensa, sino que es intuitiva y llega a acuerdos», sostuvo el Creador. Finalmente el ángel se inclinó, recorrió con su dedo la mejilla e informó al Se​ñor: «Hay una gotera... Te lo dije, has puesto demasiadas cosas en este modelo». «No es una gotera -explicó el Señor- es una lágri​ma». «¿Para qué?», preguntó el ángel. «Es para manifestar ale​gría, tristeza, dolor, decepción, soledad y orgullo», contestó el Señor. «Señor, eres un genio», dijo el ángel. El Señor miró asom​brado y dijo: «No recuerdo haberla puesto ahí».

Las piedrecitas azules

Dos piedrecitas vivían en medio de otras, en el lecho de un torrente. Se distinguían entre todas porque eran de un intenso color azul. Cuando les llegaba el sol, brillaban como dos pedacitos de cielo caídos al agua. Conversaban sobre lo que serían cuando alguien las descubriera: «Acabaremos en la corona de una reina» se decían.
Un día fueron recogidas por una mano humana. Durante un tiempo estuvieron sofocándose en diversas cajas, hasta que alguien las tomó y oprimió contra una pared, igual que otras, introducién​dolas en un lecho de cemento pegajoso. Lloraron, suplicaron, in​sultaron, amenazaron, pero dos golpes de martillo las hundieron todavía más en aquel cemento.
A partir de entonces sólo pensaban en huir. Trabaron amistad con un hilo de agua que, de cuando en cuando, corría por encima de ellas y le decían: «Fíltrate por debajo de nosotras y arráncanos de esta maldita pared».
Así lo hizo el hilo de agua y al cabo de unos meses las piedrecitas ya bailaban un poco en su lecho. Finalmente, en una noche húme​da, las dos piedrecitas cayeron al suelo y yaciendo por tierra echa​ron una mirada a lo que había sido su prisión. La luz de la luna iluminaba un espléndido mosaico. Miles de piedrecitas de oro y de colores formaban la figura de Cristo.
Pero en el rostro del Señor había algo raro, estaba ciego. Sus ojos carecían de pupilas. Las dos piedrecitas comprendieron. Eran ellas las pupilas de Cristo. Por la mañana un sacristán distraído tropezó con algo extraño en el suelo. En la penumbra pasó la es​coba y las echó al cubo de basura.

Cristo tiene un plan maravilloso para cada uno y, a veces, no lo entendemos y por hacer nuestra propia obra, malogramos lo que Él había trazado. Somos las pupilas de Cristo. Él nos necesi​ta para que, a través de nosotros, pueda llevar el amor al mundo.

Donando sangre

   «Hace muchos años, cuando trabajaba como voluntario en un hos​pital, conocí a una niñita llamada Isabel, que sufría una extraña enfermedad. Su única oportunidad de recuperarse era mediante una transfusión de sangre de su hermano de cinco años, que había sobrevivido milagrosamente a la misma enfermedad y había desa​rrollado los anticuerpos necesarios para combatirla. El doctor le explicó con sencillez la situación al hermano de la niña, y le pre​guntó si estaría dispuesto a dar su sangre a su hermana. Yo le vi dudar durante un sólo momento antes de suspirar profundamente y decir: `Sí, lo haré, si eso salva a Isabel'. Mientras se producía la transfusión, él estaba acostado en una cama al lado de la de su hermana y se mostraba sonriente, mientras nosotros le asistíamos a él y a su hermana, viendo como volvía el color a las mejillas de la niña.

    Entonces la cara del niño se puso pálida y su sonrisa desapare​ció. Él miró al doctor y le preguntó con voz temblorosa: `¿A qué hora empezaré a morirme?'.

     Como era sólo un niño, no había comprendido bien al doctor y pensaba que le tenía que dar toda su sangre a su hermana, y aun ; así estuvo dispuesto a dársela».

Da todo por quien amas; y cuida a tu familia.
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